
!Pobr£ España, que oprimida 

esta balcón este payaso disfra-

zado de Hércules! 

Sil 

•fr~\ J .A&JfeV/ l^ ' - VS¿ £ ' . .. 
M O K / A 
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Se asegura.. . 
...que los pobrecitoi (railes no se 

meten en nada, y que, por lo tanto, es 
una injusticia el "arrear" contra ellos. 

...que ellos lo que hacen es rezar 
mucho y hacer mucha penitencia por 
nosotros pecadores. 

...que si ello es asi, deben dejarse 
crucificar para parecerse más a Cristo. 

...que el curandero Albifiana está 
organizando otra legión con los pio-
jos que puede recoger en la cárcel. 

...que los juerguistas sevillanos es-
tán echando muy de menos las visi-
tas del proscrito. 

...que García Prieto no ha deja-
do de ser cadáver todavía. 

...que quiere que le embalsamen 
con todas las de la ley, para ver si 
pasa a la Historia como una momia 
egipcia. 

...que si quiere parecerse a una 
momia es para que no le crean ca-
paz de haberse aprovechado de nin-
gún momio. 

...que los que ejercieron la censura 
están indignados, pues dicen, y con 
razón, que para "esto" no valia la 
pena que se les hubie^- obligado a se 
mejantes indignos trabajaos. 

...que ellos tacharon cosas como 
puños y ahora se dicen impunemente 
cosas como catedrales. 

...que "esto lo ha traído aquello". 

...que la Policía no trabaja con la 
República con el mismo entusiasmo 
que trabajaba con la monarquía. 

...que es preciso hacer un es-
purgo. 

...que los que inventan bulos de 
cierta naturaleza pierden lagunosa-
mente el tiempo. 

...que no hay que esperar que se 
vuelva la tortilla, pues de volverse se-
ría más en perjuicio de los que lo 
procuran que en el nuestro. 

...que esa tortilla en que "ellos" 
suefian está ya pasada y no hay quien 

I la coma. 

COPLAS DEL DIA 

¿Dónde estáis? 
LA TEACA f u é suspendida 

por la Dictadura, y loa que la 
escribíamos, perBegnidoB de una 
manera sistemática y ruin. 

L a Bepública ha liberado 
nuestros espíritus, y nuestra plu-
ma se desliza por el papel con 
la l ibertad de los que saben y 
pueden responder de sus actos. 

4 Dónde se han metido nues-
tros odiosos perseguidores t ¿Por 
qué no salen a l a palestra a de-
fender. gus ideales? Laboran en 
la sombra, pero de la sombra les 
sacaremos pa ra vengar el agra-
vio que infirieron a la l ibertad y 
el daño que causaron a la Na-. 
cíóil 

LA TBAOA vuelve a a t ronar 
el espacio con sus formidables 
estampidos. Taponaos los oídos, 
repugnantes fariseos, que aquí 
está L A TEACA cargada de di-
namita pa ra amedrentaros y re-
duciros a la más absoluta impo-

B I E N 

¡ T a parece que empieza 
nues t ra campaf ia l . . . 

| A casa, mil i tar es I . . . 
¡Bien por Azafial 

iQue queden en las filas 
los que son fielesI... 

[ A casita, a casita 
los coroneles!. . . 

¡Que conspiren, si de ello 
tuviesen g a n a ; 

pero todos vestidos 
de americana 1... 

¡Que no haya una guerrera 
dentro del corro 

con corona cosida 
ni por el forro!... 

¡ Que se juegue a las claras; 
que se respire, 

y el que no esté contento 
que se las pire!... 

tencia. ¿Creíais que aquellos pro-
cedimientos inquisitoriales iban a 
ser eternos? Vuestra vergonzosa 
actuación pasó a la historia pa-
ra no volver jamás . 

Y si volviera, sería cuestión 
de renegar de España y de los 
españoles que lo tolerar* 

Cara y cruz 

E N E L CONPESONAEIO 

—¿Y dice usted que han sido 
tres veces? 

—No recuerdo bien si han sido 
tres veces o cuat ro ; pero me pa-
rece que han sido tres. 

—¿En sólo quince días? 
—Poco más o menos, sí, padre. 
—De modo que de aquí se de-

duce que el estado de viuda es 
pa ra usted muy peligroso, dado 
su temperamento, así, tan, t an . . . 
No sé cómo decirlo. 
—Padre , reflexione usted que ha 

ce cuatro meses largos que mu-
rió mi esposo; yo' es taba acos-
tumbrada a mucho cariño, y esta 
soledad y esta tristeza me ma-

¡A casita, a casita 
los coroneles; 

Bobran je fes y cuadros 
en los papeles!... 

¡Burocracia excesiva; 
sueldos amenosI. . . 

¡A casita 1... ¡Que queden 
pocos y buenosI . . . 

¡Nuestro país, que es chico, 
no necesita 

Ejérc i to t a n grande, 
que es plana escr i ta! . . . 

¡ Un os cuantos soldados, 
siempre leales, 

con quien a gusto vivan 
sus oficiales!... 

¡Y una act i tud, sin mezcla 
de hipocresía, 

ante aquella bandera 
(que hoy es la mía) 

y Mar iana Pineda 
bordó en su d ía! 

Luis DE TAPIA 

tan y no me de jan gusto pa ra 
"aaTT u' ','. p,' _ ' '• 

—Sí, sí, ya lo veo... Pero usted 
ya sabe que esto es un pecado, 
que esto lo prohibe nuestra san ta 
religión.. . 

—Padre , son cosas de la mis-
ma naturaleza. . . Tengo sólo t re in 
t a y dos años. . . 

—Cásese usted. 
—No puedo, porque perdería las 

rentas que me dejó mi esposo 
con esta condición expresa.. . 

—Pues, h i j a , la verdad, no sé 
qué decirle;.. Luego, si guarda-
ra usted siquiera las formas . . . 
Pero se ve que no reflexiona us-
ted, y a l primero que se presen-
ta, pues al lá va . . . Porque usted 
dice que esas t res veces han sido 
tres personas dist intas . . . 

—Sí, padre. 
—Pues, h i ja , por ése camino no 

sé cómo acabará ustéd. . . Sea us-
ted cauta y prudente . . . Un día 
puede usted tropezar con un cual-
quiera, con un canalla. . . Y a que 
esto no lo pueda usted evitar, 
busque una persona de aplomo, 
discreta, que tenga que perder, 
que no pueda dar escándalo... 
Dios que ve las miserias y debi-

Se murmura . . . 
. ...que hay monjitas que no han 

quedado muy satisfechas del resulta-
do de los asaltos. 

...que ellas creian que las iban a 
faltar al debido respete. 

...que a Sánchez Toca se le están 
hinchando las narices. 

...que tendrá que enfundárselas con 
la funda de una almohada. 

...que LA TRACA es leida con 
fruición por el Alfonso ese. 

...que los . ferroviarios _ despedidos 
por la huelga revolucionaria de 1917 
deben de ser repuestos en sus cargos 
con todos los honores. 

...que la Ciudad Universitaria va 
a servir para algo de provecho, en 
contra de lo que se proyectaba por 
la nefasta monarquía. 

...que se debe dictar una ley por 
la que se declare indeseable en todos 
los países a los que tengan la des-
gracia de llamarse Borbón. 

...que ya debiera haberse acometido 
resueltamente ' la reorganización del 
Cuerpo de Policía. 

...que la gente del hámpa ha creí-
do que la República es la monarquía, 
y se "expansiona" más de lo debido. 

...que no debemos fiarnos de los 
jesuítas, ni aun estando a dos mil ki-
lómetros de distancia. 

...que debemos tener en cuenta que 
Loyola, al morir, dijo a los jesuítas 
que le rodeaban: "Os dejo el mundo . 

...que ellos, los jesuítas, dicen que 
el fin justifica los medios. 

...que siendo su fin apoderarse del 
mundo, herencia del fundador de _ la 
Orden, no han de reparar en medios 
para conseguir-lo. ! 

...que en este sentido, tanto hay 
que temerles estando fuera como den-
tro de casi. I — -v 

...que la disolución de todas las re-
sidencias jesuíticas es asunto que de-
biera tratarse en la Sociedad de las 
Naciones. 

lidades del humano corazón echa-
r ía un velo compasivo sobre es-
tas flaquezas... Piénselo bien. 
¿Vive usted sola? 
—Sí, padre. 
—La vecindad, ¿es buena gente? 
—Mucho: nadie se mete en las 

cosas de otro. 
—Muy bien, muy bien. . . Yo, la 

verdad, quisiera hablar con us-
ted un rat i to de estas cosas con 
más amplitud que aquí. . . Ahora 
no puedo detenerme más porque 
he de celebrar el santo sacrifi-
cio... ¿Dice usted que vive en la 

• calle de la Liber tad? 
;—Sí, padre, en el 15, tercero. 
—¿Es ta rá usted en casa mañana 

a las cinco?... 
—Yo creo que sí. 
—Pues entonces... 

K ^ B 
E N L A SACEISTIA 

—Gachó, yo creí que no acaba-
bas nunca. Te has estado una 

¿Con esta cara de cretino creen 
utDdta que te puede ser rey? | Sota, 
y Kriciul 

LACTANCIA REPUBLICANA 
—Con. este "biberón si gwe me criare, fuerte y tono. 

(De " L a Campana de Gracia".) 

—¿Y qué hará España sin ustedes, 
ilustrísimo padre? 
—Condenarse, porque con nosotroa... 

I se ganaba el cielo 1 Ayuntamiento de Madrid



En esta foto aparece Borbón llevando de la brida a "Bubán", 
el caballo de que se valió para practicar una repugnante estafa. 
—"PvXvis eris ét pulvis et navarro reverteris." 

i Libertad! 
Hemos hablado con unas mon-

jdtas que, ¡las pobres!, nos han 
dicho que si es verdad que los re-
publicanos queremos la Libertad, 
debemos dejar las a ellas en li-
ber tad pa ra hacer lo que quie-
ran, residir como quieran y ves-
t ir como más a cuenta les esté. 

Muy b ien ; pero es que uste-
des, apreciables esposas de Je-
sucristo, atenían desde su con-
vento contra nuestra l iber tad ; 
es que los santos varones que las 
confiesan a ustedes tan a menu-
do (prueba de que también muy 
a menudo pecan), desde el pulpi-
to, en donde no pueden ser con-
trovertidos, despotrican contra 
nosotros, presentándonos ante 
vuestro romo entendimiento (ro-
mo en las cosas práct icas de la 
vida), como seres repulsivos, de 
pésimos sentimientos, sanguina-
rios y crueles; ¡cuando en oca-
siones somos tan castos y puros 
como lo puedan ser ustedes, apre-
ciables monj i tas ! 

¡Liber tad! Sí, l ibertad pa-
ra todos.. . menos p a r a los que 
abominan de ella. 

Y vosotras decís (así os lo 
han enseñado) que la Libertad es 
un pecado. Y como no queremos 
que pequéis, no queremos daros 
la l ibertad que pedís. 

E n cambio, os damos o t r a : 
la de que salgáis a l a calle y os 
ganéis el pan nuestro de cada 
día, como Dios vuestro Señor os 
ordena: con el sudor de vuestra 
f rente . 

E l cáncer tiene cura 
E s t a terrible enfermedad tie-

ne cura, aunque todo cura debie-
r a padecer esta terrible enferme-
dad. 

La cura no puede ser más 
sencilla. 

Todo consiste en saber ganar 
unas elecciones: por ejemplo, las 
de concejales en España el día 
12 de Abril último. 

Luego de ganadas las elec-
ciones, proclamar la República. 

13 inmediatamente verán us-
tedes cómo el cáncer embarca 
pa ra el extranjero. 

Y con el cáncer, la lepra. 
Es probado. 

E l pueblo no come bas-
tante, sin embaréo^está 

harto.. . 
. . .está har to de la política 

dictatorial que le atrofió la vida 
ciudadana. 

. . .está harto de las audacias 
monárquicas. 

. . .está harto de los curas de 
pueblo que despotrican contra la 
República. 

...está har to de las maniobras 
de los upetistas. 

. . .está harto de ciertas damas 
católicas que gobernaron con los 
monárquicos y ahora pretenden 
seguir imponiendo su voluntad. 

Los enemigos de Dios 
Lo son, a no dudar, los que 

se llaman católicos y predican 
y conspiran contra la República. 

¿No dicen ellos que no se 
mueve la ho ja del árbol sin la 
voluntad Divina T 

¿Cómo, pues, se atreven a re-
belarse contra Dios, en quien di-
cen creer, cuando éste ha movido 
la hoja en sentido republicano t 

Es decir, que cuando las co-
sas marchan a su gusto, es Dios 
quien lo quiere. Guando se tuer-
cen en sentido contrario, es obra 
del Demonio. 

Y decimos nosotros: No será 
tan despreciablé el tal Demonio 
cuando, no sólo se atreve con 
Dios, sino que. en abierta lucha 
con él, le vence y le humilla. 

¡Pobres mentecatos! 
Nosotros ni entramos ni sa-

limos en eso de Dios y del De-
monio. Decimos ciue cotos buenos 
señores no se meten en las cosas 
de 1n Tierra, y nada más. 

Y que el peor enemigo de 
Dios son los mismos que se lla-
man sus defensores. 

L a obra de la Inquisición 
acredita cuanto decimos. 

¡QUE GRACIOSO! 
Los franceses están saborean-

do las gracias castizas de nues-
tro pobre desterrado. En una re-
unión de aristócratas les ha di-
cho que los doce pares de Fran-
cia, el más conocido en España 
es el par-di es. 

Ya empiezan a mirarle de 
reojo. __ _ J 

Las fuerzas de la monarquía con-
tra la República. 

(De "Nosotros".) 

hora de palique con la viuda. 4Sí 
va madurando la breva f 

— E s t á al caer. . . Me parece 
que de mañana no pasa . . . Aque-
llo es un volcán. 

—iQué 'suerte tenéis! A mí 
nunca me sale nada bueno.. . 

—"Vamos, no te quejes, que doña 
Tomasa la del estanquero no era 
costal de p a j a . . . 

—Sí, pero duró un relámpago. . . 
Se atravesó aquel j e f e de la re-
monta . . . 

— Y te desmontó. ¡ J i ! ¡ J i ! 
— Y ésta, 4 ti ene monises? 
—Creo que sí . . . ¡Chico! üQné 

haces ahí parado como un papa-
natas? P r e p a r a el recado para 
celebrar, que van a dar las diez. 

— Y a está, don Celedonio. 
—Bueno, chico, voy a revestir-

me pa ra la misa... Ya hablare-
mos mañana... Lavabo inter in-
nocentes mañus meas... 

—Oye, cuando te canses, acuér-
date de mí y transmíteme la 
ganga... 

— ¡ J í ! ¡ J í ! ¡Qué cosas tienes! 
¡Chico, dame el amito! Impone, 
Domine, capiti uno gáleam sa-
lutis... F R A Y GERUNDIO 

FUMAD el papel 

B A M B U 

—Si te digo que 
un billete de cinco 
—Sf, padre. 
—Pues eso es fe. 

es fe? 
—Un billete de 1 

mano». 

en la mano tengo 
duros, ¿lo creerás? 

Vamos a ver: ¿qué 

cinco duros en su* 

—Me ha dicho doña Críspala que la 
devuelva sus cartas, sus rizos y so* 
retratos. 

—DOa, hija mis, que todo ardió «n 
al '""ir"*1" dal conwH. 

El cura al burro.—Hermano mió, 
nos podemos rdr de - la guerra 7 del 
encarecimiento de las subsistencias, 
Mientras haya fieles, viviremos opípa-
ramente. 

U n a opinión de Dumas 
Alejandro Dumas, en su obra 

" E l Vizconde de Bragelonne", 
pone en boca de uno de sus prin-
cipales personajes las siguiente» 
palabras: 

" j A qué puede compararse un 
hombre que, teniendo que comba-
t i r a un enemigo pertrechado, 
armado y furioso, se entrega 
desnudo, a r ro ja sus armas y en-
vía graciosas sonrisas a sus ene-
migos f La buena fe , M. Fou-
quet, es un arma de que se sir-
ven con frecuencia los malvados 
contra los hombres de bien, y 
con muy buen éxito; de consi-
guiente, los hombres honrados >ie-
berían servirse igualmente de la 
mala f e contra los tunos. Ya ve-
ríais cómo entonces serían fuer-
tes, sin de jar de ser honrados." 

Brindamos el pár ra fo trans-
crito al Gobierno provisional de 
la República. 

Ayuntamiento de Madrid



Cosas de la Monarquía—desde la Res t au rac ión—has ta el pa jo lero día—en que la Revolución—tiró al último Borbón (Continuación) 

Su desarrollo físico bacía parangón con su des-
ai rollo intelectual. Más seco que un espárrago, 
con unas ojeras que parecían lentes ahumados, 
la nariz tomo un pico de buitre, el ya popular 
morro y sus graciosos andares, eran fiel reflejo 
de las sandeces que su cerebro concebía y las in-
congruencias que soltaba en cualquier lugar. Era 
tan birria como todos sus antepasados, y con 
las mismas malas faenas de toda su dichosa cas-

ta borbónica. 

Tras los viajes por tierra preparan a Borboncito 
una "tournée" marítima. El yate "Giralda" fué 
el encargado de surcar las olas con toda la re-
gia patulea. Primero fué Bilbao quien cargó con 
el mochuelo; luego, , Gijón, Avilés, La Coruña, 
y todos los pueblos costeros hasta Santander su-
frieron la impertinente visita. Todos los fotógra-
fos taurinos impresionaron placas de tan emo-
cionantes escenas, y el rey en persona encargó 
varias docenas para dedicarlas a todos los curas 

imitadores de estrellas. 

Convencidos sus consejeros de que a un rey 
va muy bien conocer a sus siervos, decidieron 
sacar al pelele real por esas tierras de Dios, 
teniendo buen cuidado de prepararle antes los 
escenarios, 'los arcos triunfales, los obreros agra-
decidos, el coro de vírgenes y la Biblia en pas-
ta. Igual que con la rusa Catalina hacían los 
sinvergüenzas boyardos. El memo de Alfonsito 
estaba encantado del cariño que para él tenía su 

>encantado 'pueblo. 

A los 16 añilos le entregaron al pollo los tras-
tos de matar... al país, y ya empezó el niño con 
Sagasta a hacer borbonadas a diestro y siniestro. 
Juró la Constitución como podía jurar por la 
salud le quien esto escribe. En las arcas na-
cionales no había ni un cuarto, y para sostener 
la escuadra de Cuba hacía falta dinero. La reina 
Cristina se marcó el farol de ofrecer su fortuna 
personal, pero los ministros, siempre amantes de 
España, no lo consintieron, y con una martin-

galita bancaria se arregló el asunto. 

Cuando Alfonsito se enteraba de lo dura que 
es la vida del obrero, se ponía muy triste, lla-
maba a un obispo libre de servicio y le decia: 
" ¡ Oye, clérigo, es necesario que los pobres me-
joren de suerte; mañana decid unas cuantas mi-
sas para qua Dios les proteja I" Una vez tran-
quila su conciencia, se las entendía con sus 
amigos Agustín Blázquez y González Bías. | Qué 
buenos sentimientos tenía el biznieto de Fer-

nando VII I 

Era preceptor de' Alfonsito un buen señor nom-
brado Juan Lóriga, comandante de Artillería y 
conde de Grove, quien, mientras el pollo _ coro-
nado daba zancadas por los jardines, se distraía 
fumando "caliqueños", o sea puros matarratas. 
Al jovenzuelo del morro no le parecía bien que 
su maestro anduviese con tantos humos en su 
presencia, y le dijo: " | Delante del rey no fuma 
ni Diosl" El conde escondió la tea, y desde 
entoncésr se . dedicó a chupar " chiclets". | Ya des-

pertaba el tiranuelo I 

COA/5 

A las únicas batallas que ha asistido en su vida 
este valiente... rey. ha sido a las de flores. Hizo 
su bélico debut el 20 de Mayo de 1902, en el 
Parque del Retiro, y fué tanto su heroísmo, que 
las figuras de César, Napoleón y el maestro 
Guerrero son gallinas al lado de este nuevo Mar-
te. Llovían sobre él las grupadas, las alcachofas, 
los claveles y los terribles confettis; pero Alfon-
so, sin miedo, se erguía sobre el tablado como 
una gallarda y valiente momia egipcia. El duque 
de Veragua, que era ministro de Marina, dijo: 
" 1 Bravo 1" El "bravo" de Veragua pasó a la 

historia. 
• 1 ti f.v ift(:t>i¡t id ) • 

La "Gaceta" de este día publicó un documento 
en el ciial Alfonsito da pruebas de su enorme 
cinismo.'Decia entre otras cosas: "...sin vacila-
ción alguna he jurado la C o n s ' ' ' u c ' ^ n y ' a s 'e~ 
yes, consciente de cuanto encierra el compromiso 
solemnemente. contraído ante Dios y ante la Na-
ción." |Ja, jal Conque consciente, ¿eh? | Me-
nudo falsario estaba ya hecho el angelito I Ni 
se enteró de lo que es.la Constitución, ni le im-
portaba un pepino lo que podía pensar de él 
Dios, ni tenía el menor respeto al ¿desgraciado 
país tan maltratado por toda su maldita casta. 

Las fiestas de la coronación fueron un alarde de 
camelancias. Todos los curas cantaron con los 
jilgueros del cante "jondo"; se bailó de firme 
y re tocó, desde las campanas hasta las curvas 
cocínenles. Hubo millares de caballos enjaezados 
en todas las formas imaginables. Brillaron los 
oros de los uniformes; se regalaron espadas de 
honor, copas de campeonato y acudieron a las 
fiestas, desde los más finos representantes de las 
aristocracias hasta los bastos concejales pueble-
rinos. | Cante, baile, parcheo! | Oros, copas, _ es-
padas y bastos 1 | Buen principio! 1 Vive Dios I 

Entre las • condecoraciones' se destacaban la del 
"Collar de; San Serenín del Monte", "El buey 
Apis", regalo del Kcdive de Egipto; la "Placa 
artocronjafica", "El Cerdo' del Kaiser", "El Ca-
mello de'Francisco José", "La banda de Ala-
•Bárderos"7"-"El- collar de la reina", "El_ collar 
de estrellas" y muchas más, que fué preciso co-
locarle ;.eh la espálda. El papa le mandó una gran 
cruz d'c; tamaño natural, que el rey, siempre ge-
neroso, regaló al pueblo español, y éste no ha 
ooltado' 'hasta el 14 de Abril del glorioso año 
presepio. -El sultán de Zanzíbar también conde-
coró:,' ,ar rey con un -hermoso anillo para la nariz. 

El 16 de Mayo de 1902, víspera de ser coronado 
el rey, fueron repartidas por. Madrid banderitas, 
colgaduras y escudos de cartón, muy mal pinta-
dos. Por la mañana empezaron a regalarle a Al-
fonsito .condecoraciones, placas, veneras, 'bandas 
y más cruces que tiene un cementerio: bien sur-
tida. -Todos estos regalos eran por batallas ga-
nadas.,. .obras generosas y grandes inventos, como 
"El salto del pasiégo", "La rueda de la For-
tün'a'Y "La batalla-de Lepanto", "La conquista 

•de América" y el campeonato de peso mosca.-

conocen todas estas cosas, sirvt 
de -.acusación y de defensa. Da 
acusación, por ser l a prueba flsf 
grante de ana infidelidad. 7 día 
defensa, porque al reproche dH 
una enfermedad t ransmit ida po | 
herencia materna a los hijos, fl-i 
replica: 

— . . . Y esos otros chicoB, ¿<dla 
quién lo han heredadot . . . 

Eso sí que son mudos testm 
gos de mis ó/mores. 

Los palaciegos t r a s m i t i e r o n 
con cierto temor este aviso; pe-
ro cuál no sería su ' asombro 
cuando vieron qué Gutiérrez, di-
ligente y contento, se dirigió al 
aparato, preguntando: 

—4 Qué hay, embajador f 

—Mire. Deseo alquilar una casa 
en San Sebastián y me he acor-
dado de que nadie mejor que 
vuestra majes tad podrá conse-
guirlo, por eso me permito ha-
cerle este encargo. 

Y f u é Alfonsito quien lo 
aceptó gustoso y quién le buscó 
la casa al embajador en las con-
diciones que éste quería; 

Guando alguien' le hizo notar 
a míster Moore de la incorrección 
protocolaria en que había incu-
rrido al hacer l lamar al rey, en 
la fo rma que lo hizo, se encogió 
de hombros, diciendo.: 

— [ B a h l E n t r e el rey y yo hay 
mucha confianza. Llevamos entre 
manos un buen negocio de telé-
fonos. 

Tiempo después se concedía 
la exclusiva a la Oompafiía Te-
lefónica mal l lamada Nacional, 
y decimos mal l lamada Nacional, 
porque la mayor par te del capi-

t a l invertido en el negocio es 
neoyorquino. 

Guando míster Moore, hecho 
el negocio salió de España, dijo 
que le habían cobrado una cre-
cida comisión. 

Y mientras, quedaban sin co-
locación y, por lo tanto, sin pan, 
unos miles de empleados de ' l a 
Compañía Nacional de Teléfo-
nos, a quien sé había dado l a pu-
ñalada t rapera . 

E r a m u y amanté del 

arte 

Con el pretexto de la p in tura 
visitaba, el estudio de !un ar t i s ta 
donde le aguardaba- con una mu-
jer, conocida, que ejerció también 
una g ran inf luenciaren España 
a cambio de sus concesiones al 
rey. 

Lamentable era el ejemplo y 
la enseñanza, no sólo pa ra lo ín-
timo del hogar donde el dolor y 
la amargura debieran haber lle-
vado el público' respeto, sino tam-
bién pa ra el pueblo entero que 
hubiera querido ver en él primer 
magistrado de la nación un ejem-
plo impecable de austeridad y 
compostura. 

El siguiente apólogo es el más 
antiguo que se conoce: 

"Hubo que elegir un rey en-
t re los árboles. 

Pero el olivo no quiso aban-
donar el cultivo de las aceitu-
nas. 

L a higuera no quiso desen-
tenderse de sus higos. 

La vid no había de abando-
nar las uvas. 

Unicamente el cardo, por no 
servir pa ra nada, se hizo rey, y, 
además, teniendo espinas, podía 
hacer mucho daño." 

N i hecho de encargo para el 
Alfonso ese, i verdad, ustedes f 

Míster Moore, embajador eii 
España de los Estados Unido» 
deseaba alquilar en San Sebaii 
t ián una casa pa ra residencia 
la Emba jada , y como no la era 
contrara a su gusto, penBÓ qt»' 
nadie mejor que el rey podría 
darle la solución que él no eri 
contraba. Y con decisión yanqdl 
llamó por teléfono, diciendo qo"! 
se pusiera al habla don Alfon#l 

Los palaciegos recibieron era 
te aviso con el na tura l estupor 

— l Dice, usted t — preguntarof 
indecisos. 

—Que se ponga al habla el rea 
de par te del embajador de liV 
Estados Unidos. 

Mudos testigos 

Una actriz famosa por su ar-
te y por s u ' divorcio, logró tam-
bién la predilección de Gutiérrez. 
La actriz tuvo dos hi^'as. Y da la 
t r is te casualidad de que las ni-
ñas sean mudas. 

Desgracia que en lo íntimo 
del bogar del ex rey, donde se 

Lo malo es que ahora pretenden cobijarse a la sombrnj 
del gorrofrigio. 

¡Vaya gentecilla que 
oada casa . 

rodeaba a la corona! Lo mejor de 

Ayuntamiento de Madrid



H O R R I B L E C O N S P I R A C I O N B J Í P A R I S 

Se trama la restauración de la monarquía, la supresión del Impuesto de inquilinato 

• y el asesinato de nuestro Director ' 

LA P R I M E B A N O T I C I A 

El cronista recibe un anóni-

mo. Va firmado por un amigo 

suyo que, a pesar de vivir en 

Cuenca, le advierto de un grave 

peligro. 

El cronista enciende un puro 

de 0 '20, so a tusa la melena, es-

cupe piir el colmillo, y sin más 

b a g a j e que sus albas cuartillas, 

un paraguas rojo y un almana-

que zaragozano, se lanza a l a 

calle dispuesto a desentrañar el 

terrible misterio de una conspi-

ración. 

¿QUE E S ELLO? 

Se t r a t a de una conspiración 

contra d régimen republicano, 

contra .e l impuesto de inquilinato 

y contra la vida preciosa de nues-

t ro t ierno Director. 

¿COMO SE L L A M A N t 

C no presuntos conspiradores 

suenan los nombres de Alfonsote 

el Felrn, dos generales del Ba-

tallón infant i l , un generalísimo 

de los Boy-Scoutts checoeslova-

cos; don cabos de consumos, un 

sereno y el matador de toros La-

r i ta . 

j D O N D E E S T A N ? 

El foco está en Par ís . E l cro-

nista toma el t r en de Par ís , lle-

ga a Par ís , y - sin ver Par ís , sin 

visitar a I 'oinearé n i a la Mist-

tinget, se lanza en busca de los 

conspiradores. 

En las calles 3e ven muchos 

focos y alguna foca que otra, 

pero ninguno de ellos, ni ellas, 

es el que interesa. 

Un amable urbano indica al 

cronista el sitio donde celebran 

sus asambleas los señores crimi-

nales, y allí se dirige silbando 

el vals de las Olas, pa ra despis-

táis , - . ' 

F R E N T E A F R E N T E 

Reunidos todos ellos en un es-

tablecimiento de los suburvios de 

Par ís , y convenientemente dis-

frazados de odalisca, pa ra que 

no les conozcan, t r aman el de-

rrumbamiento de la República y 

el asesinato de nuestro Director. 

L a t ragedia flota en el éter, 

el misterio se masca, el porrón 

de vino circula. 

H A B L A N LOS CONSPIRADO-

R E S 

— E s preciso quitar de en me-

dio a esos intrusos (dice Alfon-

sete con su voz gangosa, mien-

t ras se hurga la nariz). Yo no 

puedo tolerar que me usurpen el 

puesto. 

—[Los mataremos! [Los mata-

remos ! (contestan los demás a 

coro blandiendo sus puñales, de 

largos destellos y brillantes di-

mensiones). 

— A quien hay que ma ta r pri-
mero (añade Alfonsete) es a ese 
desdichado director de L A TRA-
CA, que me está dejando como 
nuevo con sus caricaturas. 
—I Morirá, morirá 1 
—I Ah, mis queridos y leales ami-

gos! ]No podía esperar menos 
de vuestro t ierno y bondadoso co-

razón! Bien se ve vuestra ange-

lical generosidad. 

—Sí, majes tad , el trono será 

vuestro. Vuestro programa de su-

presión del impuesto de inquili-

nato pronto será u n hecho, y a 

ése director de L A TRACA, a 

ese le daremos su merecido. 

—Mozo t ra iga o t ra copa (dice 

Lar i t^ , sacando un monumental 

pañuelo de hierbas pa ra secarse 

el sudor). 

COMO P I E N S A N M A T A R L E 

—Pero oidme (dice el Borbón). 

¿Ya habéis pensado en la clase 

de muerte que vais a darle ? 

Todos quedan perplejos. E n 

eso no habían pensado. Hab ía 

ue ma ta r a l Director de L A 

TRACA de una manera o de 

otra, pero no se había pensado 

en el procedimiento, ¿Tiros? ¿Pu-

ñaladas? ¿Envenenamiento? iChi, 

lo sa ! 

—Dejádmelo por mi cuenta (di-

ce Lar i t a ) , que yo soy un ar t i s ta 

con la espá. 

—Hombre (exclama un gene-

ral) no es cosa de matar le a vo-

lapié neto. E l no es un Albiñana 

cualquiera. 

' —Yo (dice Alfonso) estoy atan-

do cabos (los cabos de consumos 

protestan) y veo que lo mejor 

sería regalarle una colección de 
, :A B C" p a r a ver si con lo no-

civo de su lectura se intoxicaba... 

—No está mal (añade uno de 

los foraj idos) , pero creo que me-

jor que la colección de " A B C" 

sería darle a leer las notas ofi-

ciosas de Pr imo de Rivera. Eso 

no hay Dios que lo resista. 

—Sí, pero un tiri to en la nu-

ca.. . lo resistiría menos. 

—Mi honrada opinión (dice un 

sereno con serenidad) éd que se 

le debe asesinar por la espalda y 

por medio de una bomba, una 

bombita de esas de inmersión. 

—De eso me encargo yo (dice 

Lar i ta ) . 

E l ex soberano asiente, por-

que, como además do bi.. ' -ón es 

afisionao, cree que Lar i ta con 

bombita puede hacer un buen 

cartel. Pero de repente pide mo-

rapio y dice: 

—De ese asesinato se encarga-

rá Martínez Anido, que es prác-

tico en esos menesteres. Aquí lo 

que interesa es ver cómo derrum-

bamos el régimen republicanísta, 

y cómo sacamos de l a cárcel a 

m í | leales Luca de Tena, Beren-

guer, Mola y Albifiana. 

—Los sacaremos, y entre ellos 

y nosotros haremos un ministe-

rio de concentración, que presi-

dirá Lar i t a . 

L a r i t a muestra su conformi-

dad, pero pone reparos. Dice que 

se halla conforme con presidir el 

gabinete de concentración, pero 

como al rey le llaman todos Lla-

pisera, y tendrá que al ternar con 

él, se per jud icará como matador 

de toros y creerán que ahora se 

dedica a las cHarlotadas. 

Se levanta l a sesión, y los 

conspiradores, aprovechando un 

descuido del camarero, se mar-

chan sin pagar , acordando reunir-

se a orillas del Sena mafiana por 

l a noche. 
E l cronista les sigue l a pista. 

MINETA 

LA BARRENDERA QUE NOS CONVENIA 

Ahora sf que estará la casa limpia. 

La vieja.—| Gracias a Dios que en-
cuentro una persona más fea que yol 

Desde que recibimos tantos anóni-
mos que hemos suprimido el papel hi-
giénico. Todos ellos encuentran sitio 
adecuado en el gancho del retreta. 
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Dios los cría y 
juntan. 

ellos se No te fíes de hombres que 
se vistan por la cabeza. 

Dos cosas no se pueden sa-
ciar: los frailes y el mar. 

A clérigo ni a fraile no le 
fies tu comadre. 

Ir romera y volver ramera. 

Verdades como puños 
y puños como verdades 

Los asesinos de Layre t mere-
cen ir al patíbulo junto con sus 
cómplices e inductores. E l san-
guinario, Martínez Anido, que co-
bró cuarenta mil pesetas por per-
pe t rar el crimen, debe morir a 
manos del verdugo. 

Los potentados que provocan 
el desequilibrio económico de la 
Nación, llevando sus capitales al 
extranjero, son t a n malos patrio-
tas _como su rey, el desvergonza-
do Alfonso, que, después de sa-
car su dinero, quiere que sus 
hi jos ingresen en el ejército in-
glés. 

E l ridículo monumento dedi-
cado .a Alfonso X I I en Sagunto, 
constituye , un insulto, un escar-
nio a los sentimientos liberales 
de la Nación. 

¿@uándo se derr iba esa falla? 

¿Por qué no se fusi ló a Mar-
tínez Anido, el asesino de los 
obreros? 

¿Por qué no se fusi ló a Be-
renguer, autor principal de los 
desastres marroquíes? 

¿Por qué n o se fusi ló a Mola, 
después de ametrallar a las Uni-
versidades? 

¿Por qué no se fusiló al Bar-
bón? 

LA TEACA no es par t idar ia 
de que se les fusile, porque sería 
demasiado honor pa ra tan vulga-
res criminales. Sería mucho me-
jor la horca, 

¡A la horca con ellosI 

El que insulta canallescamen-
te, valiéndose del vil anónimo, es 
un cobarde. 

El que ofende y nó da la cara, 
es porque tiene miedo de que se 
la rompan. 

Conque... salid, salid de vues-
tro escondrijo y presentad blan-
co, que tenemos ganas de probar 
nuestra puntería . 

Mejor es esto 
E r a (o es) muy tierno el co-

razón del Gutiérrez. 
L e hablaban una vez de lo 

aplica la últ ima pena, y el rey, 
terrible de la horca, sistema as-
queroso con que en España se 
todo magnanimidad, contestó que 
también se guillotinaba en Fran-
cia. pero que la horca era mejor 
porque se evita con ello la efu-
sión de sangre.. ; 

Aun habr ía que darle las gra-
cia*. 

— T E L E G B A M Á S D E J L E f i U A N J l í B O 

(NO RESPONDEMOS DE LA VERACIDAD DE 
ESTAS NOTICIAS) 

AHOEA SE E X P L I C A TODO 
P a r í s 14.—Alfonso ha dicho a 

unos periodistas que si ha deci-
dido abandonar España ha sido 
porque le caían los pantalones. 

Que como le caían los panta-
lones, necesitaba unos tirantes. 

Y que como sus relaciones con 
el pueblo español eran de lo más 
t irantes. . . 

He ahí explicada la cosa. 

NO E S VEEDAD 
Par ís 14.—No es verdad que 

el Alfonso esté tan malo como 
algunos creen. 

Lo que pasa es que al salir 
de España, con aquel léxico chu-
lón que le caracteriza, dijo a los 
que le rodeaban: 
—No renuncio a mis derechos 

aunque m' alejo. 

Y eso de m' alejo es lo que 
a sido mal interpretado. 

LO QUE E S S E E CHULO 
Par ís 14.—Esto de hablar en 

chulo es causa de muchos quid 
'pro quo. 

Aparte del relatado en el an-
terior telegrama, ha ocurrido el 
siguiente: 

Hablando con unos camelotes' 
franceses, nuestro muy amado ex 
rey dijo que en España los curas 
salen en camisa. 

Es to extrañó, como es do so-
poner, a los monárquicos f r an -
chutes, pero luego se ha venido 
en conocimiento de que lo que 
quería decir el émulo de Cervan-
tes es que "salen los curas en 
cada misa", pero como él habla 
tan achulao, pues eso. 

U N A O P I N I O N DE CIERVA 
Londres 14.—El ilustre Juan 

de La Cierva ha dicho en una 
reunión de políticos, londinenses 
que si él hubiera sido j e f e de go-
bierno en España alguna vez, 
hubiera acabado en nada esa pe-
sadilla d©.- Marruecos de la que 
hoy tanto se habla, y no hubie-
ran ocurrido las catástrofes que 
aun todos lamentamos. 

Al ser preguntado que cómo 
se las hubiera arreglado, contes-
tó que de la manera más sencilla 
del mundo. ¿No eran los moros 
nuestros enemigos? Pues los hu-
biera bautizado a todos, y al bau-
tizarles habrían dejado de ser 
moros, y al dejar de ser moros, 
nos habíamos quedado sin ene-
migos. 

E s fácil que lo propongan pa-
ra una plaza de barrendero de 
la capital inglesa. 

UNA LLAMADA 

E l pobre desterrado ha llama-
do a su retiro a Galo Ponte. 

La l lamada obedece a que co-
mo se acerca el verano, nuestro 
hombre necesita ver-a-neo, • como 
todos los años. 

Es justo. 

DECLARACIONES 
TBANSCENDENTALES 

Ya ha dicho el per juro por 
qué lo fué . 

D¡ce que aquel acto no debió 
de extrañar a nadie, si se hubie-
ran ñ jado en que él había adop-
tado como distintivo el color mo-
rado, o sea violado, y que hizo 
lo que hizo porque quería que la 
ley también fuese violada, para 
que fuera de acuerdo con su mo-
do de pensar. Además, ahora vive 
en su vi orada. 

Esto le reconciliará segura-
mente con Muñoz Seca. 

U N ANTICLEEICAL 
Roma 14.—El cardenal Segu-

ra ha dicho que lo peor que tie-
ne el Gobierno provisional de la 
República española es el haber 
nombrado ministro de Instruc-
ción Pública al más anticlerical 
de los españoles. 

Se funda al decir esto en que 
Dios hizo los domingos paia des-
cansar, y el ministro de Instruc-
ción es un Domingo quo t r aba ja 
mucho. 

No se dice sí sprá excomul-
gado. 

Alfonso abdicó "voluntariamente". 
(De "Nosotros", Madrid.) 

Coketes voladores 
" E l gobernador civil de Ta-

rragona ha impuesto una multa 
de 250° pesetas al prior de los 
jesuítas por haber publicido una 
hoja impresa sin llevar el pie de 
imprenta que ordena la l.iy." 

Y es 16 que dice el jesuí ta: 

"No me txplico yo, en verdad, 
la' imposición de esta multo, 
porque con ello resulta 
que no existe libertad." 

"Los mozos de escuadra de-
tuvieron en la puerta del Pala-
cio de la Generalidad a un suj.ito 
que, a grandec voces, atacaba al 
nueve régimen." 

Ese pobrete, sse lerdo, 
con su conducta villana, 
precisa un doctor Esquerdo, 
que no un doctor Albiñana. 

"El periódico "Argus" , do 
París , dice que Alfonso de Brr-
bón tiene un seguro de vida per 
valor de un millón de libran es-
terlinas, constituido por su ma-
dre doña María Cristina cuando 

¡Ay, pobrecito pedante! 
¡Ay, pobrecito mastuerzo! 
¿Queréis que echemos un guante 
para comprarle el almuerzo? 

"Tuy.—Las huestes bugalla-
listas pretenden constituir un 
centro republicauo para presen-
tar a la lucha electoral próxima 
los mismos candidatos quo lucha-
ron en las últimns elecciones de 
la monarquía." 

Esc indigno proceder 
prueba al más inadvertido 
que el monárquico partido 
lo está ya a más no poder. 

"Coruña.—El cura de Villa-
enrique ingresó en la cárcel do 
Artua porque el día 22 echó 1 if 
campanas al vuelo, congregando 
al vecindario ante la Casa Con-
sistorial. 

Desde una de las ventanas co-
menzó a insultar al régimen y a 
la Guardia civil." 

¡Pobre! ¡Pobre clerical! 
Tal cura no tiene cura, 
y merece su locura 
no la cárcel: ¡un boaal! Ayuntamiento de Madrid



A SEGURA LLEVAN JfKlSSU, por aienuu. 
—; Qnf campaña más hermosa está haciendo su ilustrí-

SIGUEN LAS FIRMAS, por K.-Bito. ñmal , H H R H H H R H R 
' ,„•„,„„ „. 411,,, • —Lo malo es si se acuerdan de aquel proverbio... 

1.a ocasión la pintan c Atoa. v
 <<T rtnTlft"V-

(De "Ahora".) i | C0® Jja uaiie 

imn. IJA r.XTF.N B ERO.—Valenci» 

Comprad E L P I R O P O y pasaréis u n rato a g r a d a b l e . 

Precio, l 5 céntimas 

| Chúpate esa! 

Había salido den Alfonso en 
un automóvil acompañado de "dos 
palatinos. Poco antes, por. la mis-
ma carretera, paseaba sú madre, 
la reina María Cristina. E ra una 
mañana- deliciosa que aprovechó-
don Alfonso para sontarse a un 
lado de la carretera y ponerse a 
almorzar con excelente apetito. 
Cuando almorzaban vieron avan-
zar por la carretera a un humil 
disimo aldeano, que se dir igía a 
la dura faena del campo. Al rey 
se le ocurrió gastarle una broma 
al pobr.j t raba jador . Primero 
deslumhrarle con la abundancia 
de al imertos; y después invitar-
le a comer para ver qué efecto le 
causaba saber que había almor-
zado nada menos que con él. 

Tanto don Alfonso como sus 
acompañantes se regodearon por 
anticipado con la burla que pen-
saban hacer al campesino. 

Llegó éste y f u é invitado rei-
teradamente hasta hacer que 
aceptara. El aldeano, acostum-
brado a la f rugal idad de sus cor-
tos medios, comió con un enorme 
apetito. Don Alfonso se compla-
cía en ofrecerle viandas y más 
viandas, que el otro, sin encon-
trarlas sorprendentes ni hacer 
gesto alguno de sorpresa ante la 
abundancia, , iba ingiriendo de 
buena gana. 

Acabado el almuerzo, el cam-
pesino se levantó para despedir-
se con una sencilla natural idad. 

—¿Sabes con quién has almor-
zado?—le preguntó un palatino. 

—¿Con quién? 
—Con el rey. 

Esa ei la obra de la monar-
quía. jY aun hay quien suspira 
por ella! 

Pero, ¿es que "habéis perdido 
ustedes" la vergüenza y el sen-
tido común? 

¿O tan ignorantes estáis de 
lo que aquí pasa? 

¡Gachó con el antlova!... Resulta que tenía más millones, que 
sñbditos. 

(De " L a Liber tad" , Madrid.) 

El campesino le miró un ins-
tante sólo, muy serio y tranqui-
lo. Y en seguida, disponiéndose 
a marchar y refiriéndose a l a 
reina doña Cristina, que, como re-
feríamos, había salido a pasear 
por la misma carretera, replicó: 
—¿El rey?.. . Pues hace poco 

ha pasado la madre... 
Y se f u é tarareando una can-

ción, muy satisfecho de haberse 
burlado él de quien de él quiso 
burlarse y hacer que luego los 
diarios refiriesen el encuentro 
con el aldeano como una cainpe-
chanía de clon Alfonso. 

Coketes 
Según el digno ministro de 

Instrucción pública, don Marceli-
no Domingo, en Madrid hay más 
de 50.000 niños sin escuela. 

Según el señor Vázquez, pre-
sidente de la Comisión de Ins-
trucción pública del Ayuntamien-
to. de Valencia, f a l t an en esta 
ciudad 450 escuelas para poder 
atender a los miles de niños fal-
tos de»la primera enseñanza. 

Y a este tenor, todas las ciu-
dades y pueblos del territorio es-
pañol; • 

E l convento de las Benedicti-
nas de Lozcano (San Sebastián) 
ha ardido en circunstancias har-
to sospechosas para dudar de la 
bondad de las inocentes palomas 
que se cobijan en su interior. 

Si el Gobierno hiciera res-
ponsable de esos incendios a los 
ocupantes del inmueble incendia-
do, es seguro que se habían aca-
bado estos accidentes, sólo com-
prensibles en un momento de ex-
uitación ( jus ta por demás) del 
pueblo. 

Los tradicionalistas se mueven 
a pesar de lo que les aconsejó su 
amo el señor don Jaime. 

Bueno; ese sería el consejo 
dado en público, pa r a despistar. 
Y en secreto 4 qué les lia orde-
nado? 

H a y que vigilar de cerca a 
la gente esa. 

Leemos que el gobernador de 
Vitoria ha dispuesto el ingreso 
en la cárcel del cura de Villa-
rreal de Alava, porque - hacía 
propaganda desde el púlpito con-
t r a el régimen republicano. 

Ya lo dijimos en el pasado 
número al comentar la detención 
de un f r a i l e : la just icia va 
abriéndose paso. 
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